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LA NECESIDAD DE UN CAMBIO DE 
DOCTRINA DE CONFLICTO CONVENCIONAL 
A UNA DE TIEMPOS DE PAZ: LOS CASOS DE 
CHILE Y ECUADOR1
Lester Martin Cabrera2
Introducción
¿Cuáles son los principales puntos en los que las Fuerzas Armadas de 
América del Sur han ido estableciendo sus parámetros doctrinarios, para ser 
fuerzas en tiempos de paz? ¿Cómo se aplica lo anterior a los casos de Chile 
y Ecuador? El presente trabajo tiene por objetivo responder a las interrogan-
tes anteriormente señaladas, pero pese a un posterior desarrollo del trabajo, 
se tiene contemplado generar respuestas simples, a modo de establecer una 
base introductoria. En primer lugar, la mayoría de las Fuerzas Armadas en 
Suramérica posee dentro de sus estructuras doctrinarias, la base del concep-
to de disuasión como una parte sustancial en sus modelos de planificación. 
Así, tanto la estructura de las fuerzas, el despliegue en el territorio, así como 
también las compras y renovación de armamento, se estipulan sobre las ne-
cesidades institucionales, pero sobre el mencionado concepto. A lo anterior, 
también debe añadirse la principal misión constitucional de los cuerpos ar-
mados señalados, la cual es la protección de la integridad territorial. Y a con-
secuencia de lo anterior, sumado a un proceso histórico, social y cultural, se 
logra una perspectiva de integración de las Fuerzas Armadas con el Estado, 
teniendo como procesos clave su participación en caso de un conflicto bélico 
internacional, o el enfrentamiento con grupos armados que posean una con-
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de 2017.
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figuración que rivalicen con las Fuerzas Armadas.
Pero sin perjuicio del anterior panorama, las Fuerzas Armadas de la 
región no participan en un conflicto bélico convencional real desde hace varias 
décadas, lo que se puede deber tanto a que los países han cerrado los temas 
limítrofes pendientes con instrumentos legales reconocidos internacional-
mente, y aquellos que aún mantienen diferencias, han optado por resolverlas 
a través de medios pacíficos. En conjunto con lo anterior, el advenimiento de 
la democracia como el régimen de gobierno, la interdependencia económica 
que se da entre varios países de la región, y la aparición de las denominadas 
“nuevas amenazas”, han dado como consecuencia que la probabilidad de un 
conflicto armado, si bien aún no desaparece del todo, haya disminuido de 
manera importante. Este punto de vista no solamente afecta a la forma de 
percibir los fenómenos desde el Estado y la sociedad que representan, sino 
que también a las propias Fuerzas Armadas, ya que la base de su misión fun-
damental se encuentra dentro de un proceso de cambio. Siendo así, los cuer-
pos armados han comenzado a establecer nuevos parámetros doctrinarios, 
tomando en cuenta una perspectiva más vinculada a los tiempos de paz que 
evidencia la región. Al respecto, es posible observar como casos de estudio las 
experiencias tanto de Chile como de Ecuador, estableciendo con ello comunes 
denominadores, como también diferencias sustanciales en sus procesos.
El objeto de estudio se enfoca en establecer cuáles son los principales 
elementos, tanto para los casos de Chile y Ecuador, que generan las bases para 
una eventual modificación o el inicio de un debate en torno a las funciones 
de sus cuerpos armados, más allá de las ya señaladas. En este plano, es po-
sible considerar que la influencia de los medios externos, ha sido mayor que 
aquellos aspectos que son propios de los países, al considerar las eventuales 
ampliaciones en los roles y funciones de sus cuerpos armados. Pero pese a lo 
mencionado, son los elementos endógenos de los Estados los que, finalmen-
te, establecen las diferencias entre los mismos, debido principalmente a que 
es en la realidad interna donde se pondera de manera diferente un mismo fe-
nómeno exógeno al Estado. Así, al considerar elementos tan subjetivos como 
la “ponderación”, el presente trabajo posee un alto componente de interpreta-
ción sobre la base de documentos oficiales, como también de las experiencias 
que se han podido rescatar a través tanto de medios escritos como de la propia 
vivencia del suscrito con actores vinculados a las Fuerzas Armadas en ambos 
países.
Se ha optado por establecer un estudio comparado sobre la base de 
componentes relativamente similares, especialmente en caso de Chile y Ecua-
dor, tomando en cuenta la cantidad de población, relaciones institucionales 
históricas de cooperación, como también doctrinas similares, con el fin de 
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lograr conocer sus realidades y dificultades en torno al contexto de seguridad 
y Defensa regional señalado. Lo anterior además se complementa en el caso 
de que en ambos países, los factores que inciden en el cambio de contexto se 
observan, aunque con algunas diferencias. No obstante, y pese a que se estab-
lecen una serie de dimensiones sobre las cuales sería eventualmente posible 
replicar dicha estructura metodológica a otros casos, aquello no necesaria-
mente es el objetivo del presente trabajo. Sin embargo, esta investigación tie-
ne la cualidad metodológica de que al comparar la realidad de estos dos países 
que se encuentran en procesos de cambio en el ámbito antes descrito, resulta 
posible replicar el presente estudio en, eventualmente, países que compartan 
algunas de las características descritas.
Se concluye que si bien tanto Chile como Ecuador han establecido 
procesos de cambios en las dimensiones señaladas, es posible identificar una 
serie de elementos que limitan, e incluso generan resistencias a los cambios, 
especialmente en aquellos procesos que vinculan tanto un cambio de doctrina 
como su posterior implementación. Lo anterior se visualiza especialmente en 
segmentos de cualidades estructurales, y más específicamente en la doctrina 
en un plano cultural, y la aplicación de la doctrina en actos concretos. Pero 
sin perjuicio de lo anterior, también se observa que pese a que las resisten-
cias sean altamente complejas de superar, aquello no debilita la concepción 
generalizada de que se está dentro de un proceso de cambio mayor, a nivel 
internacional y regional, en lo que respecta a las necesidades de los países en 
lo relativo a la ampliación de las funciones de las Fuerzas Armadas.
El contexto del cambio en seguridad y Defensa para Suramé-
rica 
Hablar de un contexto de cambio implica, per se, que se está dejando 
atrás una etapa o un proceso, o incluso una parte de aquello, por otro. Y la 
realización y ejecución de dicho nuevo proceso también implica diferencias 
con lo anterior. El no cumplir lo mencionado, significaría un proceso de cam-
bio que no es tal. Por lo tanto, se hace necesario señalar, cuál era el contexto 
anterior en la región en los ámbitos de seguridad y Defensa, y también cuales 
son los elementos que componen el eventual nuevo contexto, especialmente 
en términos de procesos. En este sentido, es posible considerar cinco aspectos 
en los cuales se hace palpable el cambio: en primer lugar, el hecho de que la 
mayoría de las disputas limítrofes entre los países de Suramérica, han llegado 
a una resolución entre las diferentes partes involucradas; en segundo lugar, 
se aprecia que aquellas disputas y diferencias territoriales que persisten, han 
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tenido un tratamiento diverso por parte de los países, priorizando una solu-
ción pacífica de las controversias, en contraposición con la utilización de los 
medios bélicos. En tercer lugar, se observa que en la región la democracia se 
ha impuesto como el principal régimen de gobierno, el cual ha sido legitima-
do por el resto de los países tanto de la región, como también por diferentes 
organismos en un sentido regional como internacional. En cuarto aspecto, se 
logra visualizar un alto grado de interdependencia entre los Estados de Amé-
rica del Sur, destacando en este sentido en primer lugar el aspecto económico, 
pero con un fuerte componente social y cultural que se encuentran en alza, 
aunque tomando en cuenta algunos aspectos que maximizan o minimizan 
el mencionado proceso. Y finalmente, se han experimentado nuevas formas 
de amenazas que han tenido altos impactos negativos en el desarrollo y se-
guridad de los países de la región, más allá de las denominadas amenazas 
tradicionales, dando como consecuencia una nueva forma de visualizar la se-
guridad tanto a nivel regional como en el mundo.
Uno de los aspectos a tomar en consideración, se basa en que los 
procesos señalados no pueden entenderse como aspectos atomizados y ex-
cluyentes uno del otro, sino que poseen una vinculación entre sí, a la vez 
que mantienen una relación con procesos de mayor peso y alcance. En este 
sentido, los procesos señalados actuarían como variables intervinientes, que 
influyen en el comportamiento y direccionamiento de los procesos de cambio 
en las nociones de seguridad y Defensa como un todo. Pero a lo anterior, debe 
necesariamente considerarse el hecho de que pese a que son aspectos que in-
tervienen, poseen una ponderación diferente para cada uno de los casos. Esto 
depende especialmente del grado de importancia y relevancia que un factor 
tenga en una realidad u otra, partiendo de la base de que existen elementos 
idiosincráticos y de formación, tanto a nivel de las sociedades como también 
de los propios cuerpos armados, que generan facilidades en la adopción de 
determinados conceptos, como a su vez resistencias (Neumann 2010, Zeh-
fuss 2009).
Un ejemplo de lo anterior se visualiza en torno a la interpretación 
que la noción de interdependencia puede generar en el plano de la seguri-
dad y la Defensa. Así, y desde un punto de vista liberal, la interdependencia 
se observa como un proceso que ayuda a comprender una disminución de 
la probabilidad de un conflicto bélico convencional entre dos o más países, 
debido tanto a que una aventura bélica traería más perjuicios que beneficios 
para las partes involucradas, como también al hecho de que se amplían los 
canales de comunicación entre los actores. Pero también se interpreta a la 
interdependencia desde un punto de vista diferente, tomando en cuenta que 
al crear mayores canales de comunicación y de dependencia mutua, diversos 
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actores pueden intervenir en espacios sensibles y con cualidades estratégicas 
para una de las partes, lo que de por sí generaría un aumento en la descon-
fianza y en la conflictividad. Lo anterior, incluso, sin tomar en cuenta el grado 
de asimetría que la interdependencia posee, lo que da cabida a la intervención 
de otros procesos en el engranaje señalado, como por ejemplo la apertura 
de fronteras, la inclusión de las Fuerzas Armadas como un actor dentro del 
mercado nacional e internacional, o incluso la inclusión del país dentro de un 
proceso de integración regional, que influyen directamente en la noción de 
seguridad y Defensa.
Como se mencionó en su momento, uno de los elementos característi-
cos de la región desde la conformación de las repúblicas en el siglo XIX, hasta 
la misma década de 1990, fueron los temas territoriales pendientes entre los 
Estados. De acuerdo a Juan Carlos Arriaga (2013), este tipo de conflictos en la 
región tuvo dos aspectos esenciales en lo que respecta a su origen. En primer 
lugar, la vaga delimitación de los espacios territoriales-administrativos que 
hicieron las autoridades españolas en el momento de la Colonia, que luego 
dio parte a la delimitación de los futuros Estados-Nación en la región. Y en 
segundo lugar, están los intereses de las nuevas oligarquías suramericanas 
que deseaban mantener sus espacios de poder con aquellas autoridades que 
les permitían lograr aquello. Con esto, se observa una concepción altamente 
elitista de los procesos de independencia de los países, lo que sumado a la 
perspectiva vaga de demarcación territorial dejada en la época de la Colonia 
española, dio paso a los diferentes conflictos bélicos, evidenciados con mayor 
fuerza en la segunda mitad del siglo XIX. 
Las definiciones territoriales se solucionaron durante el siglo XIX, en 
la gran mayoría de los casos, a través de la utilización del instrumento bélico, 
lo que dio lugar a una concepción en donde la fuerza militar era un factor 
decisivo para la imposición de intereses de un país por sobre otro, especial-
mente cuando habían controversias territoriales (Nunn 2011). Este enfoque 
fue el generador de las “carreras armamentistas” entre algunos países de la re-
gión, especialmente en las dos primeras décadas del siglo XX. Pero pese a las 
negativas consecuencias económicas que tuvo la mantención de altos presu-
puestos en armamento, mantención y renovación, los países de América del 
Sur no emplearon estos (con la excepción de Argentina, en su conflicto con 
Inglaterra por las Islas Malvinas), salvo con la configuración del proceso de 
“disuasión” (Kacowicz y Mares 2016). No obstante, los países aún mantenían 
problemas y desavenencias territoriales que eran gestionadas a través del uso 
de las Fuerzas Armadas, como fue el caso del conflicto entre Ecuador y Perú 
en el año 1995 en la zona del Alto Cenepa, más conocido como la “Guerra del 
Cóndor”.
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Incluso, la concepción de protección del territorio a través de los me-
dios bélicos, va más allá en lo que respecta a la generación y fortalecimiento de 
los parámetros doctrinarios de las Fuerzas Armadas de la región. Es así como 
producto de la necesidad de mantener una fuerza preparada para un conflicto 
convencional, se comenzó con el proceso denominado “profesionalización” 
de las Fuerzas Armadas, el cual consistió en la preparación del personal mi-
litar, específicamente los oficiales, en aspectos vinculados a la generación de 
conocimiento dentro del campo de las ciencias militares. Y dentro de las áreas 
del conocimiento de las ciencias militares, destacaban especialmente la estra-
tegia, elementos relacionados al mando y control de las diferentes unidades 
militares, así como también aspectos vinculados a la geopolítica y la realidad 
vecinal de cada país (Nunn 2011). Aquello fue considerado como parte del co-
nocimiento básico que se le daba a los alumnos que eran parte de las Escuelas 
Superiores o Academias de Guerra en la región, pero siempre teniendo como 
una parte estructural, la consideración de que el país tenía que tener una no-
ción disuasiva, especialmente en lo que respecta a los medios convencionales 
para hacer la guerra, para así lograr cumplir los parámetros más básicos de 
la profesionalización militar. Pero lo que también sucedía, era que el modelo 
disuasivo era mantenido y fortalecido, más allá de que el contexto internacio-
nal de seguridad y Defensa, e incluso a nivel nacional, se iba modificando, 
especialmente desde el fin de la Guerra Fría.
Siendo así, el cambio no solamente se genera al momento de resol-
ver una disputa entre actores estatales, sino más bien por las formas y los 
elementos que se aprecian como influyentes en dichos procesos. En primer 
lugar, la totalidad de los conflictos territoriales que fueron resueltos, lo hicie-
ron a través de un tratado internacional, generando con ello tanto derechos 
como responsabilidades entre las partes contratantes. Pero además de lo an-
terior, un tratado internacional posee una concepción jurídica diferente desde 
el nacimiento de la Organización de Naciones Unidas (ONU), debido a que 
la totalidad de dichos instrumentos jurídicos, deben ser depositados en dicha 
organización, como forma de establecer tanto una legitimidad internacional 
como una noción de transparencia entre los actores cuando se pudiese pro-
ducir alguna diferencia. Pero tal vez más relevante que lo mencionado, es que 
la ONU establece mecanismos de regulación para el uso de la fuerza. Por lo 
tanto, los países no son libres de actuar con la utilización del instrumento 
bélico cuando aparecen discrepancias entre Estados. Así, Naciones Unidas ha 
servido como un actor “disuasivo” hacia los países, en lo que respecta a la uti-
lización de sus Fuerzas Armadas en términos convencionales (Jackson 2007).
Y en segundo lugar, y relacionado con el punto anterior, es necesario 
precisar que las disputas territoriales que aún se mantienen pendientes, los 
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países han establecido como el principal instrumento para resolver sus dife-
rencias al Derecho Internacional Público. A través de mecanismos pacíficos, 
apoyados por la ONU, los Estados en Suramérica, han decidido la utilización 
de los mismos como los instrumentos validos cuando se presenta una con-
troversia territorial, siendo el mecanismo más utilizado en el presente siglo 
XXI las sentencias dictadas por la Corte Internacional de Justicia de La Haya, 
tribunal internacional vinculado al sistema de la ONU, y que la mayoría de 
los países de la región reconoce con competencia para aquello a través del 
Tratado Americano de Soluciones Pacíficas, mejor conocido como el “Pacto 
de Bogotá” firmado el año 19483. Así, una buena cantidad de los países de 
la región han optado por solucionar sus problemas territoriales a través del 
tratados internacionales; y aquellos que aún mantienen diferencias sobre un 
espacio territorial, han tomado la decisión de priorizar mecanismos pacíficos 
de resolución de controversias, amparados a través del sistema ONU.
Pero lo mencionado no puede ser interpretado como un elemento ab-
soluto, sino que necesariamente se debe vincular a otros procesos, para lograr 
una mejor comprensión del fenómeno de cambio señalado en su momento. Y 
dentro de esos otros procesos, es posible señalar a la democracia como el régi-
men de gobierno imperante, así como también la gran y creciente interdepen-
dencia que una serie de países de Suramérica poseen. Desde comienzos del 
siglo XXI, la democracia ha sido el régimen de gobierno regionalmente acep-
tado, lo cual posee una doble perspectiva. En primer lugar, se establece que la 
democracia es el régimen de gobierno que se antepone a las perspectivas au-
toritarias; es decir, los líderes del gobierno son electos por la ciudadanía a tra-
vés de elecciones periódicas y que el proceso en sí se somete al escrutinio de 
la sociedad como de organismos internacionales, donde se valida la transpa-
rencia del mismo. Con lo anterior, se busca establecer una adecuada represen-
tatividad de los gobernados a través de los gobernantes. Y en segundo lugar, 
la democracia se ha establecido como el régimen de gobierno legítimamente 
reconocido por el resto de los países de la región. Así, y como consecuencia 
de los regímenes autoritarios que se evidenciaron en la región por la década 
de los 70’, la democracia se visualiza como aquel régimen donde los derechos 
humanos son mayormente respetados, así como las libertades fundamenta-
les. Derivado de lo señalado, cuando algún país suramericano demuestra una 
crisis institucional que pudiese poner en riesgo el sistema democrático, los 
organismos regionales actúan para que aquello no suceda. Lo mencionado 
3 El Pacto de Bogotá fue suscrito por Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, 
Cuba, Ecuador, El Salvador, Estados Unidos, Guatemala, Haití, Honduras, México, Nicaragua, 
Panamá, Paraguay, Perú, Republica Dominicana, Uruguay y Venezuela. Sin embargo, tanto 
Argentina, Cuba, Estados Unidos, Guatemala y Venezuela no lo han ratificado, y Colombia 
como El Salvador lo denunciaron.
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aconteció a través de la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR) en los 
sucesos de Bolivia, Ecuador y Paraguay en lo que va del siglo XXI.
Como un complemento a lo mencionado sobre la perspectiva de man-
tención del sistema democrático en la región, está el hecho de que al tener 
mayores países que han abrazado la mantención de la democracia como su 
régimen de gobierno, ha dado paso a la apertura de nuevos canales de comu-
nicación y actores que intervienen en la generación o ejecución de las diferen-
tes áreas de la política exterior entre los países de la región. En este sentido, 
se destaca el hecho de que si bien los asuntos de gestión tanto internacional 
como en temas de seguridad de la región, aún está fuertemente centralizada 
en el aparato estatal (Weiffen y Duarte 2017), se visualizan estrategias, espe-
cíficamente en las áreas de frontera, para canalizar esfuerzos y medidas que 
ayuden a los habitantes que transitan constantemente entre países (Ovando 
2017). Lo anterior, sumado a iniciativas paradiplomáticas, ha permitido que 
en caso de algún problema o mal entendido, se activen canales de diálogo 
más rápidos y específicos, evitando con ello la escalada del conflicto. Y si bien 
aquello no necesariamente es propio de visualizarlo exclusivamente dentro 
de un régimen democrático, lo cierto es que ha sido gracias a las cualidades 
de dicho régimen, donde aquellos espacios, especialmente los vinculados a 
comunicación en el espacio fronterizo, han aumentado y acrecentado su re-
levancia, especialmente en momentos en donde se han visualizado disputas 
territoriales dentro de dichos espacios geográficos.
Otro de los puntos sobre los cuales se puede visualizar un grado de 
influencia entre la disminución de la probabilidad de un conflicto armado, es 
la vinculación entre las económicas de los países de la región, considerando 
además en este punto la presencia de otros actores con influencia internacio-
nal, como son empresas de características transnacionales, estableciendo una 
lógica de dependencia mutua o interdependencia. En este sentido, se señala 
que la concepción de interdependencia limita el que los países resuelvan sus 
diferencias por la vía armada, debido a las consecuencias negativas que aquel-
la forma de relación trae al comercio, como a otras áreas de interrelación entre 
las sociedades que componen los Estados (Morgan 2007). Sin embargo, para 
el caso de Suramérica, pese a que se observa un alto grado de interdependen-
cia entre modelos de desarrollo económico, como es el caso de la relación 
entre Argentina-Brasil o Chile-Perú, aquello en estricto rigor es una visión 
reduccionista del fenómeno de la interdependencia, debido a que la vincula-
ción entre países no ha llegado a las mismas esferas como en el caso europeo 
o norteamericano (entre Canadá y Estados Unidos de Norteamérica), sino que 
se ha priorizado en aspectos comerciales y de movilidad. Pero lo relevante 
del caso, es que es posible observar que la interdependencia y la democracia 
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van de la mano, debido a que producto de un sistema democrático más insti-
tucionalizado, se amplían los canales de diálogo y negociación, dando como 
resultado el aumento de los vínculos entre países y, con ello, un cambio en las 
perspectivas de amenaza a la seguridad y Defensa de los mismos.
Como una forma de complementar las ideas señaladas, y pese a que 
los argumentos expuestos poseen una raíz teórica de entendimiento que de-
viene de una visión liberal, aquello no necesariamente puede ser considerado 
como un punto de vista exclusivo. Incluso, dentro del contexto mencionado 
en su momento, existen otros fenómenos que han dado como consecuencia 
un cambio en la forma de apreciar los peligros y amenazas que afectan al 
Estado, particularmente desde una perspectiva en la cual las denominadas 
convencionales, es decir, aquellas que provienen de un actor estatal hacia otro, 
han dado paso a fenómenos que devienen de actores no estatales. Esos fenó-
menos se han catalogado como amenazas no convencionales o nuevas ame-
nazas, y poseen un alto grado de impacto negativo en las sociedades que se 
ven afectadas (Cabrera 2012, David 2008). 
El problema radica en que si bien estos fenómenos se han presentado 
a lo largo de la historia en los diferentes países de la región, el panorama que 
se visualiza en el siglo XXI no muestra una variación de la naturaleza de los 
fenómenos en sí, sino que en su magnitud y en los medios que se utilizan. 
A raíz de aquello, es que es posible evidenciar que si antes el actuar de los 
grupos institucionales abocados a la seguridad interna de los países, como 
son mayormente las Policías, podían hacer frente al actuar de los actores que 
gestionaban actividades ilícitas, aquello ya no es posible, debido a la magnitud 
del fenómeno y los medios que se utilizan, siendo estos últimos cada vez más 
sofisticados en términos tecnológicos y de recursos (Rivera 2008). Es por ello 
que al considerar a las nuevas amenazas como actores y procesos que intervie-
nen de manera constante, y cada vez con mayor afectaciones negativas para 
las sociedades, se visualiza una necesidad de equilibrar la balanza, siempre en 
términos de medios, con la utilización de las Fuerzas Armadas, tanto como 
una forma auxiliar de cooperación en medios para las Policías, o de plano 
como una parte operativa más, en el combate a las nuevas amenazas.
La aparición de estas denominadas amenazas no convencionales, 
las que no poseen una cualidad de conflicto bélico tradicional pero que son 
permanentes, afectan a la población y en múltiples casos se operacionalizan 
a través de medios de guerra, tanto de los actores distintos al Estado como 
también por los organismos encargados de combatir aquellos fenómenos. 
Sin embargo, tanto el impacto y la magnitud de los fenómenos señalados, ha 
dado a que las Fuerzas Armadas y sus respectivos Estados hayan establecido 
cambios en las respectivas doctrinas de seguridad y Defensa, con el objetivo 
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de tener un mejor cometido, tomando en consideración su ubicación geo-
gráfica como también el grado de permeabilidad que poseen en el ámbito de 
sus fronteras, entre otros aspectos. Así, considerando tanto aspectos contex-
tuales como también de sus cualidades geográficas y políticas, los Estados de 
la región han comenzado un lento pero claro proceso de modificación de sus 
cuerpos armados, identificándose especialmente en el cambio de las doctri-
nas generales para las Fuerzas Armadas. 
La necesidad de cambio de doctrina y resistencias 
Como consecuencia de los procesos señalados, es que la probabilidad 
de un enfrentamiento bélico entre países de la región, si bien no se ha anu-
lado en su totalidad, ha dado paso a un decrecimiento de la probabilidad de 
que aquello ocurra, especialmente cuando se está en presencia de una contro-
versia o diferencia en el aspecto territorial. Pero lo relevante en este punto es 
que la concepción clásica del uso de las Fuerzas Armadas se encuentra en un 
proceso de cambio y renovación, producto que la perspectiva e interpretación 
en torno al concepto de “disuasión”, desde una visión convencional, no resul-
ta aplicable en su totalidad o, en su defecto, no es apto para poder establecer 
una estructura y planificación en el ámbito estratégico para los países. Para 
estos efectos, se contempla que la concepción en torno a la disuasión conven-
cional está condicionada directamente al peso del elemento militar, el cual es 
mayor con respecto a otros aspectos, desde una visión de la estrategia clásica 
(Gray 2012). Siendo así, la disuasión se basa en la percepción que puede tener 
un eventual y/o potencial adversario, de que el costo de emprender una ope-
ración armada, son mayores que los beneficios que a través de la misma se 
puedan obtener (Morgan 2003). 
Esta forma de comprender la disuasión es, como se mencionó en su 
momento, desde una concepción convencional. Es decir, la disuasión se ob-
serva que funciona cuando el eventual adversario no efectúa alguna acción 
que pueda ir en contra de los intereses de un país, pero desde el punto de 
vista militar. Sin embargo, aquella interpretación no solamente es restringida, 
sino que también no se aplica en su totalidad al contexto regional señalado 
en su momento, por diversas razones. De acuerdo a Frank Zagare y Marc Kil-
gour, la visión de la disuasión posee dos grandes componentes. Por un lado, 
se tiene la perspectiva militar, que es la que ha prevalecido en la elaboración 
de los planes y doctrinas de las Fuerzas Armadas de la región; pero por otro 
lado, la disuasión posee un fuerte componente político, el cual se traduce en 
las acciones diplomáticas que los países establecen para acompañar el proce-
so anterior. Siendo así, la disuasión no puede comprenderse exclusivamente 
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como un aspecto militar, sino que debe ir complementada con los esfuerzos 
internacionales, con el objetivo de minimizar cualquier grado de amenaza a 
los diversos intereses que pueda tener un Estado (Zagare y Kilgour 2004). E 
incluso dentro de lo mencionado, están una serie de aspectos que podrían 
determinar el actuar político de un Estado, como es lo económico-comercial o 
incluso las posibles vínculos internacionales y alianzas que se puedan tener, 
por lo que se podría considerar que este último enfoque tiene una cualidad 
multidimensional, al momento de abordar el proceso de la disuasión.
Pero como consecuencia de la anterior situación, es que en América 
del Sur se genera el siguiente panorama. Por un lado, se posee un enfoque 
militar de la disuasión, pero por otro lado el componente político de la misma 
no se materializa de manera efectiva. Eso se puede visualizar a través de las 
demandas que se han dado en tribunales internacionales de justicia, teniendo 
de por medio discusiones y controversias de carácter territorial. Así, el hecho 
de poseer un componente armado “disuasivo”, no ha sido un aspecto clave 
para la concepción de la disuasión al momento de tomar una decisión de de-
mandar internacionalmente a un país. Incluso, los términos de la demanda 
son, en la mayoría de los casos, aceptados por la parte demandada, ya que se 
considera que aquella visión se encuentra contemplada como uno más de los 
múltiples mecanismos pacíficos para resolver las controversias entre Esta-
dos. Por lo tanto, la disuasión como concepto, para el ámbito regional, no se 
emplea de una forma holística, generando con ello una forma asimétrica en 
el uso de los instrumentos que son parte de aquella concepción estratégica, y 
dejando atomizadas las doctrinas “disuasivas” de los componentes armados 
convencionales.
Otro de los componentes que se evidencian dentro de un esquema 
generalizado de cambios y renovación de doctrinas, es aquel que se relaciona 
con el aumento de las tareas vinculadas al desarrollo por parte de las Fuerzas 
Armadas de la región. Si bien es cierto que es posible comprobar que los 
cuerpos armados, a lo largo de la historia de los diferentes países de la región, 
han contribuido de manera considerable a mejorar las condiciones de desar-
rollo y de vida de la población, especialmente cuando se trata de zonas que se 
podrían denominar como aisladas de los principales centros urbanos de un 
país. Pero dichos esfuerzos, si bien pueden considerarse como parte de la pro-
pia naturaleza de las Fuerzas Armadas, no necesariamente se circunscriben 
como una parte sustancial de una doctrina nacional en el uso de los medios 
armados, debido a que la principal labor de los cuerpos mencionados en la 
región, se asocia a la mantención de la integridad territorial basándose en la 
concepción doctrinaria de la disuasión (Thies 2016). Derivado de lo anterior 
entonces, es que se comprende que las labores de ayuda a la población y al 
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desarrollo en términos generales, es una función secundaria o subsidiaria de 
los cuerpos armados.
Y ha sido dentro de aquella “funciones subsidiarias”, en las cuales 
las denominadas nuevas amenazas o amenazas no convencionales se han 
circunscrito. No obstante aquello, lo anterior también es consecuencia de un 
contexto en el cual es complejo clasificar un fenómeno que tiene, de por sí, 
una naturaleza difusa y que escapa de la noción convencional o clásica de 
amenaza, tomando en cuenta la visión doctrinaria de las Fuerzas Armadas en 
la región. El contexto señalado en cuestión, da cuenta de una serie de fenó-
menos que no necesariamente se circunscriben al actuar o control por parte 
de un Estado en particular, ni tampoco poseen un alcance definido en cuanto 
a sus manifestaciones, instrumentos y consecuencias tanto para los países, 
como también para las propias sociedades en general. Con ello, fenómenos 
como el narcotráfico, el terrorismo, el lavado de dinero, por mencionar algu-
nos de los más relevantes para la región, han sido parte de las agendas y direc-
trices regionales de seguridad en general, como de las políticas de seguridad 
y de Defensa de los países en particular (Stolberg 2012).
Siendo así, y como consecuencia del contexto mencionado, es que las 
Fuerzas Armadas se han visto en la necesidad de mantener dentro de sus 
misiones, un rol que esté en función de mitigar el impacto negativo de las 
amenazas señaladas en los respectivos países. Pero aquello a su vez, tiene una 
explicación que deviene de elementos internos a los países, como también 
del ámbito externo. Dentro de los primeros es posible considerar un apoyo a 
las funciones que cumplen cuerpos de seguridad y policía, que se han visto 
sobrepasados tanto en medios como en competencias, y la realidad interna 
de cada Estado en materia de seguridad y Defensa. Mientras que los aspectos 
externos vienen dados por el nivel de vinculación regional que tiene el país en 
cuestión, como también por la naturaleza y dimensiones de las amenazas que 
se ciernen sobre los países (Griffiths 2007).
Uno de los aspectos que ha llevado a que los cuerpos armados sean 
parte del combate a las denominadas amenazas de características no conven-
cionales, es el hecho de que las instituciones tradicionalmente enfocadas en 
dicho objetivo, se han visto sobrepasadas en su actuar, tanto por la escases de 
recursos que poseen, como también por la naturaleza misma de la amenaza. 
En este plano, es que se ha podido evidenciar una buena cantidad de casos de 
corrupción, como consecuencia del actuar de bandas criminales, que poseen 
una gran cantidad de recursos económicos. Siendo así, al ser las Fuerzas Ar-
madas el único estamento que legalmente posee instrucción en armas como 
en elementos tecnológicos de apoyo y logística, relativamente similares en 
comparación a los cuerpos policiales, se han visto en la necesidad de cooperar 
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con los mismos en el combate a este tipo de fenómenos (Pion-Berlin 2010, 
Bruneau 2005). 
Otro de los aspectos internos que podrían explicar el empleo de los 
medios tradicionales de la Defensa, en tareas que no son las propias dentro 
de su concepción doctrinaria clásica, son las realidades que experimenta cada 
país en particular. Por ejemplo, las cualidades geográficas de un Estado, si 
bien pueden tener puntos similares con otros pares, al fin y al cabo son úni-
cas. Este aspecto posee un alto grado de influencia en materias de seguridad 
interna, ya que los actores que son parte de los fenómenos criminales trans-
nacionales, conocen de aquellas realidades y las utilizan a su favor. Algunos 
ejemplos de aquello es lo que sucede en los casos de Colombia, Perú y Bolivia 
en la región, por mencionar algunos de los más significativos. Incluso, el 
posicionamiento geográfico que tenga el país, desde una noción geopolítica 
clásica, da pie para sostener una caracterización de dicho Estado, dentro de la 
lógica económica y comercial, tanto en un sentido lícito como ilícito (Cabrera 
2019). Por lo tanto, al tener cualidades geográficas complejas y únicas, en 
donde los cuerpos tradicionales de la seguridad no poseen los instrumentos 
necesarios para combatir a los mencionados grupos, son las Fuerzas Armadas 
las llamadas a realizar dicha acción. No obstante, y como se mencionó en su 
momento, los aspectos internos mencionados no pueden comprenderse en 
su integridad si se visualizan atomizados y separados el uno del otro (Celi 
2015, Palma 2015).
Mientras que en el plano externo, la relación y vinculación que posee 
un Estado con un determinado entorno, preferentemente en un ámbito re-
gional y vecinal, determinan en buena medida un grado de influencia en lo 
relativo tanto al posicionamiento territorial de las Fuerzas Armadas, como 
también el tipo y magnitud de los fenómenos que amenazas a la respectiva so-
ciedad. En otras palabras, dependiendo si existe alguna reclamación territorial 
por parte de un país vecino, la localización de los principales medios bélicos 
estarán vinculados a aquella zona. Así también, si un país se encuentra geo-
gráficamente entre dos grandes polos de producción de droga, o en su defecto 
es utilizado como puerta de salida para el narcotráfico, debido a su posicio-
namiento portuario, son elementos a ser considerados como fuentes que au-
mentan potencialmente el impacto de los fenómenos negativos hacia el país. 
Los aspectos señalados no solamente predisponen a un eventual cam-
bio de doctrina en los cuerpos armados, sino que además en la manera en que 
se efectúa y planifica la profesionalización de los mismos. En este plano, se 
hace necesario que en conjunto con una eventual modificación de la doctrina 
de las Fuerzas Armadas, se posea un elevado nivel de profesionalización de 
las personas que son parte de las mismas, debido a que un cambio de doc-
trina no necesariamente implica un desmantelamiento de las capacidades y 
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competencias que se poseían en su momento. Al contrario. Lo que se estima 
pertinente en este punto, es la mantención de una doctrina sobre en torno a 
la función principal de los mencionados cuerpos (protección de la integridad 
territorial), pero añadiéndole mayores capacidades en función de sus nuevos 
y eventuales roles. Esto da como directa consecuencia un aumento cualitativo 
como cuantitativo en las competencias y características del personal militar, 
tomando en consideración un aumento en la profesionalización del personal; 
es decir, en este ámbito, las Fuerzas Armadas si bien no deben dejar de con-
siderar su rol fundamental, deben estar preparadas para otras funciones que, 
pese a que no son las principales, son parte de su actuar en el actual contexto, 
tanto interno como externo. Esto a su vez ha dado paso, en algunos casos, 
a una concepción de “polivalencia” de las Fuerzas Armadas, especialmente 
cuando los países se ven constantemente afectados por acontecimientos natu-
rales como terremotos, maremotos, inundaciones, grandes incendios foresta-
les, por mencionar algunos fenómenos derivados de la naturaleza (Kacowicz 
y Mares 2016).
Pero el hecho de que países comiencen a vislumbrar una visión en 
torno a los cambios en los focos de las amenazas, el grado de implicación 
que dichos fenómenos poseen en las sociedad, y la noción de “polivalencia” 
dentro del accionar de sus fuerzas, también responde a una concepción que 
se deriva de que las nuevas amenazas incorporan el accionar de actores que 
son extra-regionales y que poseen intereses en una serie de elementos regio-
nales. Un caso de ello son la apropiación y control de una serie de recursos 
naturales que, para diversos países de la región, son considerados claves y con 
el rótulo de “estratégicos”, producto de que por medio de dichos recursos, los 
países concentran gran parte de su desarrollo y bienestar para sus respecti-
vas sociedades (Bruckman 2012). Este hecho, aunque tenga una probabilidad 
menor en cuanto al accionar directo de un Estado extra-regional sobre un país 
de la región en términos convencionales, también ha llevado a planificar una 
visión estratégica diferente, donde se recurre a una noción del débil al fuerte, 
tomando modos y modelos estratégicos que se asocian con la movilidad y el 
aprovechamiento de las condiciones geográficas a favor, en desmedro de un 
incremento significativo de las capacidades tecnológicas (Cabrera 2011, Con-
treras 2008).
El proceso de cambio de doctrina, o en su defecto de una mayor incor-
poración de funciones y competencias a los cuerpos armados, no es de por 
sí un proceso de fácil gestión. La doctrina dentro de las Fuerzas Armadas, 
al ser uno de los componentes bases dentro de la forma de actuar entre sus 
miembros, como también uno de los pilares en la eventual comprensión de 
los fenómenos tanto nacionales como internacionales que pudiesen afectar 
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el objeto principal de resguardo por parte de los mencionados cuerpos, es un 
elemento que si bien es foco de constantes modificaciones, aquellas no ne-
cesariamente son sustanciales, o bien, ayudan a reforzar el grado de relación 
entre aspectos culturales e institucionales dentro del personal que es parte de 
la organización. Y al mismo tiempo, dichos elementos doctrinarios, en múl-
tiples ocasiones, poseen una raíz que deviene tanto de las tradiciones de las 
Fuerzas Armadas, como de la historia de aquellos cuerpos, que en definitiva 
los hacen únicos y los diferencian de sus pares a nivel internacional, pese a 
que se observen algunos comunes denominadores. Por ende, un cambio sus-
tancial dentro de la composición doctrinaria de las Fuerzas Armadas, como 
lo sería la modificación del foco y la comprensión del conflicto, es un aspecto 
que cambiaria la naturaleza misma de los cuerpos armados, generando con 
ello resistencias producto de lo mencionado.
Un punto a tomar en cuenta dentro de las resistencias frente a un 
cambio de doctrina, deviene de lo que se podría considerar como “el peso de la 
historia”, que a su vez se expresa en la mantención de tradiciones e imagina-
rios conflictivos, de carácter convencional, principalmente asociado al ámbito 
vecinal y cuando se posee como antecedente algún tipo de enfrentamiento 
bélico en la historia bilateral. En este sentido, dentro de la lógica de los ima-
ginarios, es posible encontrar que un sector relevante del segmento castrense 
y de los tomadores de decisión en el ámbito de la Defensa, siguen conside-
rando como plausible, la repetición de conflictos del pasado bajo una lógica 
de percepciones de amenaza convencional. Esto además, se explicaría por la 
manera en que los países vecinos efectúan alusiones sobre aquellos espacios 
territoriales perdidos y su eventual deseo de recuperación (Jervis 2017, Levy 
1983). Siendo así, la disminución de las capacidades militares convenciona-
les, que ayuden en la constitución de la percepción de disuasión, establecería 
una mayor probabilidad de repetir escenarios de un pasado conflictivo.
Como una forma de complemento a la anterior premisa, se obser-
va que también es posible explicar dicha visión de resistencia de cambio de 
doctrina, bajo una interpretación geopolítica. En este punto, la consideración 
de resistencia sería producto del imaginario relacionado tanto a la visión del 
territorio como un sinónimo de poder absoluto de los países, así como por el 
hecho de que una eventual pérdida del mismo, puede significar también un 
posicionamiento estratégico de otro país, que vaya en contra de los intereses 
del país afectado (Barton 1997). Es por dicha visión que la geopolítica sigue 
siendo considerada como una disciplina que es parte de la formación de los 
oficiales de Estado Mayor, que ayuda a entender los procesos políticos y las 
proyecciones de las cualidades geográficas de un país, en el contexto interna-
cional. Así, incluso desde un punto de vista en lo relativo a la formación profe-
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sional y teórica de los oficiales, es que la visión de la disuasión se comprende 
también desde la óptica de la geopolítica, como una manera de entender las 
“intenciones” e intereses de otro Estado, en directa relación con los propios 
intereses, especialmente cuando se está en presencia de aspectos que deter-
minarían una eventual proyección territorial (Cabrera 2018).
Por lo tanto, y considerando lo señalado, es que se hace necesario la 
incorporación de algunos casos que reflejen no solamente una eventual ne-
cesidad de cambio doctrinario en el ámbito de las Fuerzas Armadas, sino que 
también aquellas resistencias que se han podido visualizar en el mencionado 
proceso. Ante esto, es posible destacar la comparación de los casos de Chile 
y Ecuador, ya que son países que han llevado a cabo sendos procesos de re-
formas dentro de los parámetros y procesos establecidos, enfocándose cada 
uno en sectores puntuales que se relacionan con los elementos doctrinarios 
sustanciales en lo relativo a la modificación de la comprensión del foco con-
flictivo. 
Chile y Ecuador en perspectiva comparada
Uno de los aspectos que fundamenta considerar a Chile y Ecuador en 
términos comparativos, es que ambos países han evidenciado dentro de la 
segunda década del siglo XXI, intentos de reforma en el ámbito doctrinario en 
relación a sus Fuerzas Armadas. Sin embargo, pese a que se han establecido 
elementos en común que se han incorporado en sus respectivas planificacio-
nes estratégicas, también se ha visualizado una resistencia de determinados 
sectores de la Defensa, tomando como argumentos una eventual desprofe-
sionalización de la función militar, como también en lo relativo de dejar la 
principal prioridad constitucional de los segmentos armados, el cual se basa 
en la protección de la integridad territorial. Sobre lo mencionado, es que re-
sulta adecuado establecer una descripción en torno a los principales puntos 
que tanto Chile como Ecuador han experimentado, con el fin de lograr algún 
grado de perspectiva conjunta y, eventualmente, replicable para la región.
Las experiencias en lo relativo a los procesos de modificación de doc-
trinas, en un sentido estratégico, en ambos casos, también pasa por momen-
tos políticos coyunturales, que se han visto acrecentados tanto por la forma de 
evolución de los respectivos sistemas políticos, como por el rol que se desea 
tener de los cuerpos armados en tiempos de paz. Pero además, existen aspec-
tos que son externos y que, de alguna forma u otra, influyen en la manera de 
concebir el actuar contemporáneo de las Fuerzas Armadas, como por ejemplo 
la misma ubicación geográfica del país con respecto a los polos generadores 
de droga, la permeabilidad de la frontera, por mencionar algunos elementos. 
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Con ello, tanto Chile como Ecuador poseen aspectos que son comunes como 
únicos, al momento de describir sus procesos de cambios doctrinarios al nivel 
estratégico.
El caso chileno
Uno de los elementos que distinguen la perspectiva chilena, desde el 
punto de vista de la elaboración de la doctrina desde el nivel estratégico, es el 
hecho de que el país aún espacios territoriales que son objeto de una reclama-
ción por parte de los países con los cuales comparte frontera. Esto sucede, a 
la actualidad, con cada uno de sus vecinos. En el caso de la relación con Perú, 
pese a que ambos países sostuvieron una controversia por la delimitación ma-
rítima en la Corte Internacional de Justicia de La Haya, el fallo derivó en un 
territorio que se encuentra en controversia: el denominado “triángulo terres-
tre”, el cual es un espacio territorial en el cual comienza la frontera marítima 
entre ambos países. No obstante, cabe destacar que la magnitud del territorio 
es solamente de 37.500 metros cuadrados aproximadamente. Con Bolivia, no 
obstante a que se han interpuesto demandas internacionales en la antes men-
cionada Corte, tanto de parte de Bolivia a Chile como viceversa, aun dichos 
procesos persisten, por lo que la gestión de las eventuales resoluciones toma-
rá un tiempo, dejando a un lado la aún existente controversia por el uso de las 
aguas del rio Lauca. Mientras que con Argentina, persiste la no delimitación 
clara de los denominados “campos de hielo sur”, espacio ubicado en la zona 
sur de ambos países, pero que pese a la falta de establecimiento de límites in-
ternacionales, aquello no ha sido un espacio prioritario en la agenda bilateral. 
Por lo tanto, desde la perspectiva chilena, el país aún posee en el siglo XXI, 
un espacio para establecer una percepción de inseguridad, especialmente en 
torno a su frontera vecinal norte.
Como consecuencia de lo anterior, la doctrina estratégica en el ám-
bito de la Defensa aún maneja hipótesis de conflicto desde el punto de vista 
convencional, especialmente con aquellos países en los que se han planteado 
demandas en tribunales de justicia internacionales por aspectos limítrofes. 
Aquello es uno de los puntos clave, debido a que Chile aún establece, de ma-
nera explícita, el concepto de disuasión dentro de su doctrina, lo que a su vez 
se ve representado en las diversas compras de material bélico, como también 
en los propios roles que los cuerpos armados deben tener para tiempos de 
paz. En este plano, si bien se señala que las Fuerzas Armadas chilenas tienen 
la misión de resguardar la integridad territorial, aquello también se concibe 
dentro del plano de la disuasión y la no intromisión en otras labores de carac-
terísticas internas (Ministerio de Defensa Nacional 2010).
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En este sentido, la visión en torno las relaciones civiles-militares de 
Chile, si bien ha sido destacada como una forma de separación de esferas en 
lo relativo a las competencias de cada uno de los planos decisionales mencio-
nados, también es cierto que aquello se explica por el pasado reciente, particu-
larmente el período del gobierno de Augusto Pinochet. La transición a la de-
mocracia no solamente condicionó la manera en cómo los civiles y militares 
se entenderían en un nuevo momento político, sino que además se estable-
cieron las bases sobre las que se darían las relaciones entre ambos segmentos 
por el resto de los años. Siendo así, la concepción de una eventual amenaza 
convencional que pueda afectar al país, fue respaldada por el sector civil y 
político de la Defensa, tanto para separar a los militares de temas políticos, 
como también para lograr una adecuada profesionalización del segmento de 
la Defensa en temáticas que eran propias de su competencia, dejando de lado 
la intromisión en aspecto de seguridad interna. Pero además, se cuenta con la 
presencia de dos instituciones policiales, con alcance nacional (Carabineros 
y la Policía de Investigaciones), que se dedican a tareas de seguridad interna, 
con lo que la presencia de los cuerpos armados convencionales no se hizo 
necesaria, especialmente en la década de los 90’ (Navarro 2013, Nunn 2011).
Sin perjuicio de lo anterior, las Fuerzas Armadas de Chile, incluso 
dentro del período del Gobierno Militar (1973-1990), se han dedicado a tareas 
que van más allá de la concepción clásica de la disuasión. Uno de los prin-
cipales ejemplos de aquello fue la construcción de la denominada Carretera 
Austral, camino que une a diferentes puntos del país, con los cuales no se te-
nía una conexión directa. Pero aparte de aquello, ha sido como consecuencia 
de las catástrofes naturales que han azotado al país en el siglo XXI, en donde 
las Fuerzas Armadas se han volcado a aspectos de ayuda a la población en si-
tuaciones de riesgo. Tal ha sido la relevancia de la colaboración de los cuerpos 
armados, tanto en labores de salvataje como de reconstrucción, que sus tareas 
en importantes lapsos de tiempo se han concentrado en encontrar formas de 
mejorar el nivel de desarrollo de la población, como de optimizar su capaci-
dad de despliegue dentro del territorio nacional, ante situaciones complejas 
(Griffiths 2011).
Otro de los elementos sobre los cuales los cuerpos armados se consi-
deran claves para el caso chileno, es la de visualizarlos como un instrumento 
de proyección internacional del país, ya sea a través de distintas operacio-
nes de paz, como también de establecer presencia en el territorio antártico. 
Ambos aspectos, que se enmarcan dentro de la política exterior del país, son 
ejecutados a través de la política de Defensa del país, y más específicamen-
te como consecuencia del actuar de diferentes componentes de los cuerpos 
armados. Este es uno de los aspectos de mayor relevancia en el campo de la 
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Defensa, debido a que es una directa vinculación entre dicho sector y Rela-
ciones Exteriores. Pero al mismo tiempo, se convierte en una herramienta en 
donde el país expone y proyecta una determinada imagen al sistema interna-
cional, estableciendo con ello una serie de intereses en los cuales la Defensa 
en general, y los cuerpos armados en particular, participan de manera activa. 
Pero estas acciones no necesariamente son representativas de un cambio de 
doctrina, sino que una ampliación de la misma. Y la aplicación de las accio-
nes señaladas no son ejecutadas en un plano interno, ni tampoco son parte 
de una modificación doctrinaria sustancial por parte de los cuerpos armados 
(Navarro 2009). 
No obstante lo mencionado, el hecho de intentar un cambio en la con-
cepción doctrinaria de la Defensa, desde un punto de vista tanto político como 
estratégico, ha sido parte del debate, aunque no ajeno de criticas y múltiples 
resistencias, desde los diferentes actores involucrados. Un ejemplo de aquel-
lo se evidenció en la concepción de la Seguridad Ampliada, concepto que 
se estableció en la denominada Estrategia Nacional de Seguridad y Defensa 
(ENSYD), bajo la administración de Sebastián Piñera (2010-2014). Este con-
cepto involucraba, de forma explícita, que los cuerpos armados pudiesen in-
volucrarse en tareas de apoyo, frente a amenazas no convencionales, especial-
mente el narcotráfico. Sin embargo, este concepto solamente se quedó como 
una proposición, ya que la ENSYD no fue aprobada por el Congreso, pese 
a que se realizaron dos intentos por mejorarla, debido a la resistencia tanto 
de parlamentarios de diferentes sectores políticos, miembros de las Fuerzas 
Armadas, como también tomadores de decisión política, en el ámbito de la 
Defensa (Rivas 2014). 
La cualidad de visualizar una “polivalencia” en las Fuerzas Armadas 
chilenas, si bien se ha visto impulsada por los diferentes desastres socio-na-
turales que, de manera relativamente constante, afectan al país, no ha mi-
nimizado la noción disuasiva de la doctrina de Defensa. Lo anterior se ve 
reforzado con la publicación del último Libro de la Defensa Nacional, en el 
año 2017. En dicho libro, el cual mantiene una línea con sus antecesores, 
especialmente en lo que respecta a la manera en cómo están construidas y 
planificadas las acciones de los diferentes actores de la Defensa. Sin embargo, 
también hay un reconocimiento explícito en torno a que la Defensa tiene que 
considerar, dentro de su planificación, procesos que se encuentran en curso, 
como por ejemplo la afectación del cambio climático, los nuevos procesos 
de integración regional, e incluso el aporte de los medios de la Defensa en la 
construcción de una arquitectura de seguridad mucho más compleja y amplia 
para el país (Ministerio de Defensa Nacional 2017). Con ello, se deja en clara 
evidencia que los procesos externos e internos, han tenido una consecuencia 
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en la manera en que la Defensa se articula, tanto en términos de medios como 
también en su misma cultura para actuar y organizarse.
Y en relación con lo anterior, es que en el año 2019, a través de un de-
creto presidencial, con las correspondientes aprobaciones legislativas y lega-
les, se aprobó de manera explícita la participación de las Fuerzas Armadas en 
tareas relacionadas al combate al narcotráfico. No obstante, también se estab-
leció que dicha colaboración solamente estará restringida a áreas de vigilancia 
y apoyo en medios logísticos (El Mercurio 2019). Producto de lo anterior, es 
que se busca evitar que las Fuerzas Armadas no intervengan directamente en 
tareas relativas a la captura e investigación en un sentido delictivo, ni tampoco 
como una fuerza auxiliar, de las labores que efectúan las fuerzas policiales en 
dicha materia. Pero el reconocimiento legal e institucional de que las Fuerzas 
Armadas tienen un rol establecido en lo referente al combate al narcotráfico, 
da pie para nuevas formas de organización y coordinación, especialmente con 
los entes policiales y civiles vinculados a la tarea asignada.
El caso ecuatoriano
A diferencia del caso chileno, Ecuador ha concluido la totalidad de los 
puntos que se tenían pendientes, desde la óptica territorial. Es decir, el país no 
posee controversia territorial con alguno de los países con los cuales comparte 
un límite internacional, ya sea terrestre o marítimo. En este sentido, la pro-
babilidad de que se desate un conflicto internacional, como consecuencia de 
una discrepancia en la interpretación de los límites internacionales, es muy 
baja para el país. Incluso, el incidente ocurrido en el mes de marzo del año 
2008, en la localidad fronteriza de Angostura con Colombia, puede consi-
derarse como consecuencia de la gestión de un conflicto interno, por parte 
del gobierno colombiano, y que afectó directamente la soberanía ecuatoriana. 
Pero desde ningún punto de vista, hubo una confrontación entre ambos paí-
ses cuyo fondo fuesen las diferencias limítrofes. Por lo tanto, la arquitectura 
estratégica de Ecuador, si bien maneja la concepción de disuasión conven-
cional, se basa en una hipótesis de conflicto cuyo potencial de ocurrencia es 
altamente bajo, producto de la solución de la totalidad de las controversias 
territoriales a través de instrumentos internacionales (Ministerio Coordina-
dor de Seguridad 2011).
Sin embargo, y como otro punto a tomar en cuenta, la ubicación geo-
gráfica del país se convierte en un punto débil por sí mismo, derivado de los 
acontecimientos internos ocurridos en el ámbito interno de los países fronte-
rizos. Por un lado, tanto Colombia como Perú son considerados los principa-
les países productores de cocaína a nivel mundial; y en conjunto con ello, el 
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caso colombiano posee una derivación más compleja, producto de la presen-
cia de bandas criminales organizadas y las Fuerzas Armadas Revolucionarias 
de Colombia (FARC), con operaciones en la región fronteriza entre Ecuador y 
Colombia. Por lo tanto, el impacto de lo acontecido en Colombia, en lo relativo 
a la gestión de su conflicto interno, es relevante en el panorama de seguridad 
y Defensa de la sociedad ecuatoriana (Pérez y Cruz 2015).
Derivado de lo anterior, es que pese a que el país ya no posee conflic-
tos convencionales en el ámbito vecinal, el nivel de impacto de las amenazas 
no convencionales es alto. Y pese a que las Fuerzas Armadas poseen como 
misión el resguardo de la integridad territorial, como mandato constitucional 
y misión fundamental, aquello se entiende principalmente desde una óptica 
de la amenaza convencional. Esta forma de conflicto no convencional, si bien 
fue debidamente analizado dentro de los Libros de la Defensa (2002 y 2006), 
su impacto en la doctrina de Defensa del país fue mínimo. Aquella situación 
se modifica con la gestión presidencial de Rafael Correa (2007-2017), donde 
tanto en la nueva Constitución como en el Plan Nacional de Seguridad Inter-
na y Externa del 2007, se expone el concepto de Seguridad Integral, el cual 
involucra una visión más amplia de la seguridad, reconociendo como factores 
desestabilizadores para el desarrollo del país, aquellos que no necesariamente 
tenían un origen convencional. Con ello, se da un giro a la doctrina estratégica 
la Defensa, vinculando otras instituciones, además de las Fuerzas Armadas, 
en el cumplimiento de los parámetros de la Seguridad Integral (Ministerio 
Coordinador de Seguridad Interna y Externa 2008). 
El mencionado contexto fue, en un principio hasta mediados de la se-
gunda década del siglo XXI, un aspecto meramente discursivo, debido a que 
el concepto, pese a la introducción de los denominados Planes Nacionales de 
Seguridad Integral (2011-2013 y 2014-2017), no había sido debidamente dis-
cutido. Fue en el último plan en el que el concepto obtiene una mayor solidez, 
tanto en los elementos que involucra como también en los fenómenos que 
impulsan a adoptar dicho concepto. Pero las consecuencias y competencias de 
cada uno de los actores que eran parte del concepto, seguían siendo un tema 
por discutir, principalmente para las Fuerzas Armadas. No obstante aquello, 
fue en el año 2015 donde, a través de una modificación a la Constitución del 
2007, en la que se involucra explícitamente a las Fuerzas Armadas en tareas 
de “apoyo a la Seguridad Integral”. En otras palabras, se obtenía un reconoci-
miento explícito, desde el nivel político, para que las Fuerzas Armadas pudie-
sen actuar en determinadas materias de seguridad interna. Con ello, el rol de 
los cuerpos armados se ampliaba desde el más alto nivel de decisión política 
y estratégica, lo que también involucraba una modificación de la concepción 
doctrinaria de las Fuerzas Armadas (Pérez y Cruz 2015).
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El acontecimiento señalado puede entenderse, dentro del contexto 
ecuatoriano, bajo tres premisas. La primera, es que el impacto negativo de las 
amenazas no convencionales ha sido más perjudicial de lo que se tenía con-
templado en una eventual planificación, y los recursos empleados en tareas 
de seguridad interna para la Policía Nacional, no resultaron suficientes, por 
lo que la incorporación de las Fuerzas Armadas ayudaría a mitigar la proble-
mática. En segundo lugar, al haber establecido la totalidad de los límites inter-
nacionales del país (el último fue el límite marítimo con Costa Rica en 2016), 
desde un punto de vista económico, no se tiene una necesidad imperiosa, 
desde el nivel político, de tener Fuerzas Armadas preparadas para un conflicto 
bélico cuya probabilidad es baja. Por ende, su empleo debe ser bajo una pre-
misa de conflicto que, pese a que sea no convencional, se encuentra presente 
y produce una afectación negativa en el desarrollo del país. Y en tercer lugar, 
las actuales capacidades de las Fuerzas Armadas ecuatorianas en términos de 
disuasión, en comparación con los países limítrofes, no reúnen las condicio-
nes para lograr el efecto deseado. Y derivado de las condiciones económicas 
negativas que el país ha presentado en los últimos 3 años, producto de la caída 
internacional del precio del petróleo, no se justifica la adquisición de material 
bélico bajo la premisa de la disuasión. 
Pese al direccionamiento político en torno a la aplicación de la Segu-
ridad Integral, por parte de las Fuerzas Armadas, las resistencias se han ma-
nifestado principalmente en la relaciones civiles-militares en el país. Desde 
el lado militar, las principales preocupaciones van por una “desprofesionali-
zación” del personal, debido a que al estar más vinculados a tareas de segu-
ridad interna, no tendrán tiempo para adquirir y reforzar las competencias 
necesarias para cumplir el rol principal de las Fuerzas Armadas. Mientras 
que del lado político, se observa que las tareas relacionadas a la Seguridad 
Integral, son una forma de mantener a los cuerpos armados en acción, y no 
simplemente bajo un concepto abstracto como el de disuasión. No obstante, 
la misma vinculación de las Fuerzas Armadas en temas de Seguridad Integral 
es de por sí amplia, y queda a discreción de lo que establezca la ley. Por lo tan-
to, el debate sobre la construcción de una nueva doctrina, quedaba reducido 
a un planteamiento de orden/acatamiento entre el nivel político y el militar, y 
no daba espacio para una adecuada socialización de las eventuales consecuen-
cias, tanto positivas como negativas, que dicha normativa pudiese generar.
El anterior panorama en torno a las implicancias de la Seguridad In-
tegral y la conformación de un nuevo esquema doctrinario para la Defensa, 
cambió radicalmente por aspectos internos y externos. El principal elemento 
interno se relaciona con el advenimiento del nuevo gobierno de Lenin More-
no, en el año 2017. La nueva administración estableció un cambio diametral, 
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en comparación con la anterior gestión gubernamental, en lo relativo a la 
conducción y gestión de la Defensa, asignando a un General en situación de 
retiro, el mando del Ministerio de Defensa, dando paso a la elaboración de 
nuevas directrices en dicho campo, tratando de retomar nociones doctrinarias 
propias de los últimos Libros de la Defensa. No obstante aquello, fue el ele-
mento externo lo que determinó el actuar doctrinario de las Fuerzas Armadas 
ecuatorianas. El 27 de enero de 2018, ocurrió un atentado terrorista, en contra 
del distrito policial en la localidad de San Lorenzo, cercano a la frontera con 
Colombia. Fue un coche bomba, causando daños en la estructura y 23 per-
sonas heridas, siendo perpetrado por el grupo disidente de las FARC Oliver 
Sinisterra (El Comercio 2018). Esto dio paso a una progresiva “militarización” 
de la frontera norte, estableciendo incluso un nuevo teatro de operaciones, 
coordinado por el Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas, con el objetivo 
de minimizar las consecuencias negativas del proceso de paz colombiano, y 
en especial a los grupos que se mantuvieron al margen del mismo. 
Derivado de lo mencionado, es que la discusión sobre nuevos paradig-
mas doctrinarios en el ámbito de la Defensa, quedó relativamente al margen, 
debido a los procesos conflictivos que el país comenzaba a evidenciar, dando 
paso a la mantención de parámetros doctrinarios más clásicos, viéndose esto 
evidenciado con la publicación de la última Política de la Defensa Nacional del 
Ecuador, más conocida como el Libro Blando de la Defensa, en el año 2018. 
En dicho documento, se observa que pese a que el país evidencia la presencia 
de procesos conflictivos derivados de actores no estatales, sigue estructurando 
una política de Defensa sobre la base del concepto de disuasión, aunque de 
manera restringida. La restricción viene dada por la situación estratégica del 
Ecuador, así como por el hecho de privilegiar los vínculos con potencias, es-
pecíficamente Estados Unidos de América, en la construcción y aplicación de 
relaciones y políticas de cooperación, en el ámbito de la Defensa (Ministerio 
de Defensa Nacional 2018).
El problema con lo expuesto anteriormente, no va por el hecho de 
volver a los cánones doctrinarios que se dejaron de observar durante la ad-
ministración de Rafael Correa, sino por que se minimiza la necesidad de 
actualización de los parámetros doctrinarios. En este plano, el refuerzo de 
los parámetros clásicos doctrinarios en el segmento Defensa, si bien ayuda 
a mitigar algunas de las consecuencias negativas que impone la coyuntura, 
especialmente en lo concerniente al contexto de la frontera norte del país, lo 
cierto es que se deja de lado un proceso con características estructurales. La 
funcionalidad de la Defensa para el Ecuador, tanto antes como posteriormen-
te a lo acontecido en San Lorenzo, da pie para una necesaria reflexión sobre la 
mantención o cambio de los parámetros doctrinarios que guían el actuar de 
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las Fuerzas Armadas, especialmente cuando la disuasión como tal no se da en 
el caso vecinal, y son otros fenómenos los que requieren una mayor atención. 
Conclusiones
Los elementos expuestos a lo largo del presente trabajo, otorgan una 
base tanto conceptual como contextual sobre la cual un cambio de doctrina 
no solamente se verifica como pertinente, sino que también necesario. Pero 
aquello tampoco puede observarse como un aspecto absoluto en la doctrina, 
ya que para incorporar un cambio de manera adecuada en alguna institución 
u organización, este debe ser debidamente planificado, tomando en conside-
ración aquellos elementos culturales (o doctrinarios) que han primado dentro 
de un espacio de tiempo. Siendo así, los cambios de doctrina no deben estar 
pensados ni tampoco deben ser reflexionados sobre la base de elemento que 
se quiere cambiar, sino sobre la base del problema que se desea resolver o mi-
tigar. Es por eso que la concepción doctrinaria de la disuasión, desde el punto 
de vista convencional, no aplica a un fenómeno como el narcotráfico o bien 
hacia una catástrofe natural.
Siendo así, uno de los principales puntos a sostener en el presente tra-
bajo, ha sido que las Fuerzas Armadas en la región, y especialmente para los 
casos analizados de Chile y Ecuador, no pueden mantener una concepción ab-
soluta y total de disuasión, debido a que aquello debe tener una visión integral 
que, en la actualidad, no se percibe. Pero además, la concepción de conflic-
tividad convencional, por los elementos mencionados a lo largo del presente 
trabajo, ha disminuido bastante su probabilidad en la región, aunque aquello 
no descarta que aquellos países que aún poseen hipótesis de conflicto de tales 
características, estén exentos de aquel escenario. Por lo tanto, una transición 
en pos de lograr un equilibrio entre una visión clásica de la Defensa y un 
punto de vista donde se les haga participe a las Fuerzas Armadas en tareas 
internas, no necesariamente son caminos que chocan, sino que son y deben 
ser compatibles, con el objetivo de encontrar un grado de polifuncionalidad.
Para el caso de Chile, la concepción de la disuasión si bien ha rendido 
frutos en una dimensión del concepto, aquello no ha sido establecido de una 
forma integral. Es más, en pleno siglo XXI, y tomando en cuenta que los prin-
cipales factores de inseguridad o incluso de estado de guerra en situaciones 
de no guerra se dan como consecuencia de las catástrofes naturales, aspecto 
que ha sido constante a lo largo de su historia, es que la planificación en 
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torno a una disuasión convencional debe cambiar. Debiese existir un mayor 
equilibrio en aquel material que es exclusivamente para un uso bélico, en di-
recta relación a aquellos instrumentos que pueden ser empleados para “otras 
funciones”. Es por ello que se requiere una visualización polifuncional de las 
Fuerzas Armadas de Chile más específica, pero pensando que la concepción 
doctrinaria debe ser modificada.
En el caso de la realidad ecuatoriana, la perspectiva es diferente. El 
manejo político de la Defensa no ha sido el adecuado para adaptar a los cuer-
pos armados a las necesarias nuevas funciones que deben adoptar en tiempos 
de paz. Una eventual modificación de la doctrina, tomando en cuenta un alto 
grado de polifuncionalidad, debe ser gradual, pero partiendo de la base de 
un reconocimiento a aquellos elementos claves de la doctrina. Por lo tanto, si 
bien las Fuerzas Armadas ecuatorianas han sido también empleadas en tareas 
relacionadas con el desarrollo, la vinculación de la mismas en otras tareas 
más relacionadas con la seguridad interna, sin una adecuada socialización y 
debate entre las instituciones involucradas, es un campo que, de por sí, ge-
nera resistencias. La polifuncionalidad viene dada por la correcta concepción 
política de la actuación de los cuerpos armados en tiempos de no guerra, pero 
al mismo no dejando de lado una perspectiva que es la base, la columna ver-
tebral de las Fuerzas Armadas en el país.
Los casos no son aislados. La mayoría de las Fuerzas Armadas en la 
región, han actuado sobre la base de conflictos internos en lo que va del siglo 
XXI, pese a que su estructura sea considerando un eventual conflicto con-
vencional. Aquello de por sí, es una contradicción doctrinaria que, para los 
casos analizados, debe ser considerada como la sustentación de un cambio. 
Pero esta reflexión no solamente debe darse en el plano de la teorización o 
academia, sino que debe ser incorporada en un amplio debate, con la totalidad 
de los actores que componen lo que podría denominarse la Comunidad de 
Defensa de los países, tomando en consideración la realidad actual y no las 
experiencias de un pasado remoto.
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RESUMO
Las nociones de Defensa en Suramérica han estado, tradicionalmente, ligadas a la 
protección de los espacios fronterizos, como forma de garantizar la integridad territo-
rial. Sin embargo, los Estados han establecido los límites de sus fronteras por medios 
pacíficos, por lo que las Fuerzas Armadas deben, necesariamente, reformar tanto su 
doctrina como también sus propias capacidades. Es por eso que, tomando como casos 
de estudio las realidades de Chile y Ecuador, resulta posible determinar cuales son 
los principales puntos sobre los cuales los cuerpos armados se han ido adaptando, 
los cambios de doctrina, como los propios problemas que se generan, tanto a nivel 
institucional como social, con estos cambios. Se concluye que si bien se aprecian re-
sistencias y problemas en la implementación de los cambios, también se observa en 
los países la aceptación de un contexto regional que implica cambios en las Fuerzas 
Armadas, especialmente para tiempos de paz.
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